
EL HUIPIL y LA MARIMBA

EL APORTE ARTISTICO
DEL INDIG'ENA

b,a trasmitido al indígena d.os·'gran-'
des elementos sociales, que son. los
más podé!,osos factores ,de integra~.::
clón de, ambos en una misma' con~ ;
ciencia nacional: el idioma español
y la religión católica. Los indígen,as
de Guatemala hablan muy diversos
dialectos' - nueve fundamentales y
y más de doscientos accesorios - que
no siempl'e se- entil'lriden enti'e sI.
Se entienden, sin embargo, los indios
a trav,és del español .que casi todos
hablan, Del m i s in o modo han
adoptado desde la época de 1¡J. colo.
nia la religión del conquistador, que
hoy sustentan con un'fanatismo .que
no se manifiesta ciertamente en el
blanco.

Siempre se encuentran incHos en
el interior de las iglesias. Y es lo
habitual que se hallen en grupos en·
cendiendo velas .que colocan en gran ,.
número, unas junto a otras, en el
piso del templo. Son famosos por
estas prácticas y otras análogas, los
indios de Chichicas tenango. No nos
fué dado verlos, Vimos, en cambio,
tales ritos en las iglesias y capillas
de Antlgua,·particuiamente en la
que guarda los restos del Hermano
Pedro, cuya tumba visitan y golpean
los ,indígenas, sOste~endo que el
santo les contesta.

Asimismo en Totonicapán, en oca­
sión de la fiesta anual de San Miguel.

Un Incoercible fondo de paganls.
mo y de magia subsiste, sin duda,
por debajo del culto católico, sólo
asimilado en la formalidad externa
de los símbolos.

*
Pero el Indígena ha hecho tamo

bién su gran aporteespirituaJ' a la
cultura del blanco. 'Este aporte ha
sido de carácter artistico.

Ya en el arte colonial arquitectó­
nico ~s.r.uJtñrrcn v nictórico. se ob_

CONEXIONES E
INTERCAMBIOS

Existen, sin embargo, naturales co­
nexiones, puntos de contacto, influ.
jos recíprocos entre indios' y blancos,

nosotros en Guatemala, destacaban
10 distinto de las actitudes anímicas
frente' al' indio .qU& se· dan en este
país y en el sUyo. En quat'lmá.1a el

,-centro de la' conciencia nácionál se
liga directamente con la tradición
española de la colónia; en' México,
con la 'tradición de la. cultura autóc.
tona .que España. sojuzgó. Acasó este
planteo sea falso en su esquematis·
mo pero define dos grandes tenden­
cia~, sin duda condicionadas POI' di­
versas circunstancias hist'óricas, en­
tre las cuales pnede S2r Uluy impor-

'tante el distiuto grado de desarrollo
alcanzado por un mismo proceso de
asimilació:l ,del indígena.

'En' "Caos'·, f1aman!te novela de
Flavio Herrara que éste puso en
nuestras manos cuando partlamos,
no sa'cada aun a la venta la edición
de la Imprenta Universitaria, se lee
este pasaje:

"Existe un muro entre ellos y nos­
Otl'os, Un llIuro, una membrana opa­
ca impenetrable, A veces se abre
una grieta en ese muro, se raja la
membrana y se cuela por ella un filo
de vida,' de sol, de calor, de humani.
dad: Una sonrisa, un gesto de inte­
ligencia o de tarllUl'a, una dádiva...
hasta una lágrima; pero el muro ,se
ciel'ra de lluevo. Vuelve a soldarse
la membrana 'Y nosotros volvemos
1I. ignorarles~'.

guida, con un rítmico balanceo del
8uerpo y los brazos. para conservar
el equilibrio. Desarrolla asi una ca.
racteristica esbeltez, a la que 'dan
realce la riqueza artística de,' sus
ropas, la gracia de la misma carga­
habitualmente grand:ls jarras de bao
rro o canasto's de verdura o de flo·

.res arreglados con' excelente buen
gusto - y aún la armonia plástica
con que se ofrecen len los' grupos,
sentadas en los mercados, inclinadas
en los lavaderos comunes de las al.
deas o desfilando como una teoría
de vivientes car;átiJ;s a la orilla de
los caminos.

Se compone esencialmente el. tra-.
je de la india de una pollera larga
hasta los tobillos, por lo general de
tonos oscuros, y una ancha blusa
sin mangas, de vivos colores, llama.
da huipil. Este huipil es su verdade.
ra pre¡1da característica, constitu_
yendo uno de lor. elementos de más
poderosa atracción del folklore na •
cional.

Todo el arte del tejido y todo el
maravilloso sentido cstético del co-

* LA ESTAMPA DEL INDIO

Sólo impt'esiq~es muy externas sobre el murido indígena de
Guatemala, puede trasmitir quien apenas ha estado poco más '~e dos
semarJas en el país. Las impresiones son, sin embargo, múltlples ~

variadas} como que asaltan desde la primera hora y no dejan de recI'
birse hasta la última.

Tiene Guatemala más de tres millones de habitantes} de los cua·
les más de dos son indios. En tm territo'rio apr.eciablemerlte más redu·
cido que el del Uruguay} la población indígena es más o meHos igll.al
a la totalidad de la nuestra. Baste esto jJara mostrar lo que ella -slg·
11 i{ica en la realidad nacional.

La estampa del Indio es ya fa,:,i.
liar en la propia capital. Suele ver­
sele transitar por la misma 6~ Ave­
ni.~a la calle principal. En exposicio.
nes ~éntricas, como la de la gestión
del 'actual gobierno, que tuvo lugar
en el suntuoso Palacio Nacional, pu.
do verse a indígenas mezclados con
el resto del público, paseando grave­
r:o:-ente su curiosidad por los diversos
stands. El Mercado Central, populo.
so y abigarrado, a corta distancia de
1;1 plaza mayor, es anim'ado princi­
palmante por indígenas. Dominan éso
tos .n la población de los subur.
bil)'l.

Lo que queda dicho de la capit,al
es igualmente cierto de las otras clU.
d.'!des importantes, como Quezalte­
nango, como Antigua. Pero donde se
halla el verdadero mundo del Indi·
gena guatemalteco es en el medio

. rural, en los pequeños pueblos; a lo
largo de los caminos.

Es entonces que ese mundo se re­
vcla en toda su espontaneidad y en
tod¡) su colorido. De día o de noche,
baj" el sol o bajo la lluvia, el indio
está s~empre presente, en grupos
',t'.ndes o chicos, rara vez solo. con
su llamativa vestimenta' y la infal­
tzbh carga, que llega a imponerse
como una parte necesaria de su apa-
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rural, en los pequeños pueblos, a lo
largo de los caminos.

Es entonces que ese mundo se re­
vela· en toda su espontaneidad y en
tod.') su colorido. De día ode noche,
baj~ el sol o bajo la lluvia, el indio
esta sIempre presente, en grupos
',e'nndes o chicos, rara vez solo, con
su llamativa vestimenta y la infal.
t .. bl ~ carga, q'úe llega. a imponerse
como una parte necesaria de su apa­
riencia flsica,

A la. vista del viajero son menos
!lUmerOSOs los hombres .que las mu.
jeres. Se de.be acaso a -que los re·
t¡'aen las taren!'! agrícolas en f.1 inte­
rior de las "fincas", nombre que ­
como el de' "fundo" en Chile, de "fa­
zenda" en el Brasil o de "estancia."
en el Río de la Plata - reciben alli
los establecimientos de campo.

Se ven menos, pero no dejan de
verse en todas partes. SiEmpr~ en
movimiento. Menudos de cuerpo, van
y vienen con sus piernas cortas y
na·eas, haciendo' largas caminatas
por cuestas empi:Iarhs que suben .,
hajan sin prisa; Van descalzos y vis­
ten generalmente pantalones anchos,
poco más· abajo de la rodilla, una ca­
?n('/l, de colore!'! y sombrero de paja
¡j-e ajas planas y cortas•

En la frente sujetan una correa
de cuero con la que sostiemm la cal'.
ga, que llevan a la espalda, d-ejando
libres las manos. Esta carga resulta
a veces impresionante por su volu·
mE'n, mucho mayor que el cuerpo del
proJio indio, así como por la diver-

. sitiad de objetos, perf-ectamente
acondicionados, que la componen.
La costumbre d-e llevarla desde ni­
ños ha impreso a sus ffsicos una vio
lenta torsión hacia adelan.te. que no
pueden evita.r aun cuando anden sin
pila.· S& detienen haciéndose a un la.,
tlo. al paso de .los automóviles. Si llon

. jóv"f'l1es saludan: con.···. una sonrisa
" triste. inexpr~iv,,; co~o"la mIrada
.de sus, ~~ pequllfios':y :!fundidos.

Pero el Indlgena ha hecho tamo
bién su gran aporte espiritúal a la
cultura del blanco. Este aporte ha
sido de carácter artístico.

Ya en el arte colonial arquitect6­
nico, escultórico y pictórico, se ob­

. servan elementos figurativos· y de
color tomados de la estética podero­

lor del indígena guatemalteco, se que se. manifiestan en planos distin- Sol del indfgena. Quedó asl funélada
concentran. hasta dar su máxima ex- tos. una tradición artística cuya expre.
presi6n, en esta pieza, sencilla de En primer lugar, yendo de afuera sión más reciente es tal vez el gran
estructura como que no es más que a adentro, el obvio de la economía. Pafaclo Nacional terminado hace po.
una tela rectangular con un orificio Labrador, asalariado, artesano, ads- cos años, en las· postrimerías de la
en el centro .por donde la india in. crito a la gleba de. las "fincas" o dictadura de Ubico. ,
troduce la cabe;.-i1, pero increlble- trabajador· independiente en los po. El. influjo estético del indio se ma"
mente rica en la tram3 del tejido y blados, el indfgena posee una mill!- niflesta también, por ejemplo, en la
en la variaqa y armoniosa combina. naria energía que el blanco encauza inspiración. de una pintura que lo
ción de los colores. y explota. toma por motivo, como sucede en la

Cada región del país tiene su par- "Estos montes, ellos los trajinan; obra de Alfredo Gálvez y H. Gara-
ticular arte del hulpil. Los expertos estas junglas, ellos las talaron; estos vito. En fin, y éste es seguramente
establecen en seguida su origen, por campos, ellos los trabajan. Estos ca- el aspecto más importante, en el
los matices que dominan o por la minos,··ellos los hicieron ... ", escrl- imperIoso ·Iegado musical de la mOl.
manera como está trabajado. Pare_ be el mismo Flavio Herrera. Y no rimba, y cOn eUa, del son y danzas
cen ser los más celebradós los de se puede menos de admirar la pa- coreográfIcas de origen maya qul­
Quezaltenango y los de San Pedro. ciencia y el esfuerzo del indígena ché, elementos todos definitivamente

El gran Museo Arqueológico de la cultivando esas plantaciones de malz Incorporados al espíritu artlstico na­
capital posée una rica colección· de o de frijol que ifescienden en planos clonal de Guatemala.
ellos, de distintas regiones y de dls. casi verticales por laderas y barran. La marimba, el más popular in.s-
tintas épocas" Pero en cualquier re- cos;. cavando en el flanco de las trumenfo musical del pals, consa!Jra•
unión de indias se· los encuentra de montañas audaces caminos que se do casi hasta la exclusividad, apare­
las más diversas procedencias. Hay retuercen entre profundos precipi. ce ya representada en piezas arqueo­
pueblos, sin embargo, como patzum, cios; cortando árboles en el clima· lógicas. de los antiguoS mayas. Era
donde las mujeres no visten más que sofocante de El Petén, o a 3,000 me. entonces, y sigue siéndolo hoy entre
el hulpil del lugar, lo que les da la tros de altura, en los bosques casi algunos indígenas, de estructura rOs­
apariencia de andar uniformadas, helados de El Desconsuelo. y toda- tica y tamaño reducido, tocada a ve­
por ser allí a grandes listas rojas y vla aportando a la economia del ces por un solo ejecutante, Un· te·
biañcas, Invariablemente acompaña- blanco sus tejidos, sus herrajes, su ciado de madera y tubos sonor"os
do de polleras azul oscuro. alfarería. hechos de calabazas. Actuaimente,: e·n

En pueblos como· San AntonIo Desde otro punto de vista, Se pro- manos' del blélnco ha aumentádo' su
Aguas Calientes, en las proxímlda- duce un acercamiento bajo la forma tamaño, tien" d~s,· teclaaos·,! 'supe'r.­
des de Antigua, indias que hablan. de tipos. humanos que' sirven de in;' puestos· y los tubos, como· la -totan;;··
ingl68. detienen l! los automóviles in- termedíarlos, entre los términos ex· dad de.! Instrumento, sO.n ,.construldos
vitando ~ c-:.ntemplarlas tejer~ Han tremos: ef Indígenaseacerca al blan. de madera. EnLlna mísma· marimba
levantado con ese objeto cobertizos Cl) a través del "ladino". que es el llctúa·n. sim~(táneamente vario~·8je~
especiales, muy' semejantes unos·~ Indio, adaptado .~ las··costu~~re80c- cutantes,sler.do· frecuente: que"for.~·
otros,·· en los lugares .más tra·nalta.. · cldentales, y el blanco se acerca al men la.' banda dos marimbas' á las'·
dos.: Sigue, es claro·, la oferta de sus Indígena, mezclando su 'sangre con que" acomp·afián dos histrumerit'os, in-
telás. So trata· de una: organlzacl6n' la suya, ~ través del mestizo, dividuales ,accesorió.,:. el . tambo~; y* ... LÁ. ·MtJJER·INDIGENÁ comerciaf especialmente' dirigida· al la f1slJta. que, llaman. chirimra.'-/.;_

:": :;:"~;:i~:;l~;';':¡;:;}U(·.;: . creciente turismó 'norteamericano. * LOS INFLUJOS . La dülcé músíca 'de la marlmba'se
.:.lnc~mp¡iÍ'~lemé.t~{"m~s'atrayente ESPLRITUALES oye en todasparteS;.Ener',~áJ¡ici~,
e~ J¡'''la,~nj~.é,;!.I~-:'~,uJ~i;:ind,flaena. *..EL IN i:)1 o Y ELBLANCOI NacIonal como, en.los.peql.\eñós·;·pue"~

.1'".len,lI.: ~.~,~': ~~,~.~l,;,.~~;pr~stan.cia.d~ ',C , ., .. ,. ,. • F'Inalm€nte está la conexión llro~' bl?~~.~a ,uni\Íersalidi!d:$on.:q~.e.;se;ti~'c
., qu~ ca~e' el··var6m;:,dlf~rencla que,· .Friso ancho y pmtoresco de la so- . plamente cultural·constitufda por el. Impuesto este elemento. de la cultura.
I se~deJ)C,'; not.órl#.m~ai~tt:~a¡ -,la. rtlarie~a '. cie.~~d; 'ná~i9ilal,.:, el," indio constltnye, trasiego de. blen~a espirituales. qu·~.· ,lnqígená, .s610:'ced~'ante,la~~~"~tú~r
..co,ln0 urlO y~trO"ao,-acpi¡~íunb¡'an des" en ~l seno ·de ésta un estrat() infe- pasa~do' de. una a otra fonDa de el- ·í:i6n.to.témiCa.::,~e.l.... tiu.~~~I;.e.l.(~~J'~:

: d.~· niñ~ á' portar'-sus cargas' raspec: '. ri6r del que el blanco se sienta· prQ"-' vilizaclón. se incorporan a la· nueva. p4jaro .sagrado.~e·maY,as:;Y: q~lcfíés,\

. ~ivas. Lf:II'l~Ia"la'lltlv~ sobre la c.a. fund?-i?en~e ,d!sta~ciad.o.. ' " ' . , '.' e~; fo"u~!l-· ~·I:n1a~e-'.lte", . ',~oy' conv.~/iig~,:~~",~!,~~?;'?,:.~~?,!.~iíf-lL~

·ezá', íó;' "u'e': ~:" 'liií~{:0~~~~~~ha~ er: f.. ~ '. ¡::~~~!;~ l1R~ .;j~~,? ;;, .}yo:~,\·r~,l;;! '~., ~:~1?;~'/~~':¡~~[ "~~:{l,1'dr~.~\~:~s~s ~ef 1~1~"Il~~~·,r:~'~'~'~ft~':;:~;i;';!'t':';;¡;:;~:'~:;::?jp;l~~:::{~~~;
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